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Presentación 
El “Observatorio de Política Exterior Argentina” está en actividad desde noviembre de 

2005 y se dedica a recopilar y sistematizar noticias de la prensa escrita acerca de la 

política exterior del país. Los informes son elaborados en el marco de la Cátedra de 

Política Internacional Argentina, Escuela de Relaciones Internacionales, Facultad de 

Ciencia Política y Relaciones Internacionales, Universidad Nacional de Rosario, por la 

Lic. María Natalia Tini y Karen Lidis Blanc.  

El objetivo del Observatorio es proporcionar semanalmente un resumen de las noticias 

más destacadas que marcan la política exterior del país, así como un informe de 

carácter mensual de análisis de estos sucesos.  

Para cualquier consulta o sugerencia por favor escribanos a la siguiente dirección: 

observatoriopea@exteriorargentina.com.ar o visite nuestra página web 

http://www.exteriorargentina.com.ar

      
Las fuentes de información periodísticas consultadas son las siguientes:  

 Clarín: http://www.clarin.com.ar  

 La Nación: http://www.lanacion.com.ar   

 Página/12: http://www.pagina12.com.ar 
 
 
Introducción: 
Durante el mes de abril, la agenda internacional de la Argentina, siguió priorizando la 

vinculación regional, especialmente con sus vecinos estratégicos en el ámbito 

energético, mientras prosiguió la controversia que entorpece la relación con 

Montevideo desde julio de 2005 que canalizó gran parte  de los esfuerzos del gobierno 

nacional. 

El espacio regional focalizó la atención del gobierno y de la cancillería argentina 

reflejado en la profundización del diálogo con Bolivia, Brasil, Chile y Venezuela y en la 

continuación del diferendo bilateral mantenido con Uruguay. 
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La política exterior argentina en el mes de abril: 
El tema sobresaliente en la vinculación exterior de la Argentina que viene ganando 

fuerza  dentro de la agenda de política internacional es la búsqueda de acercamiento 

hacia la región mediante el uso de la herramienta energética como factor de 

integración. Aquello se refleja a través de los distintos contactos promovidos y 

compromisos asumidos por el gobierno nacional  con sus vecinos. Ya desde comienzo 

del año, la administración Kirchner persiguió ahondar el acercamiento bilateral con 

Bolivia con el principal objetivo de mantener los convenios gasíferos suscriptos entre 

ambos países, y los contactos se multiplicaron hasta la fecha. A modo de ejemplo, en 

el mes de abril el Ministro de Planificación, Julio de Vido, viajó a La Paz donde 

mantuvo una reunión con el vicepresidente de ese país, Álvaro García,  con el objetivo 

de discutir los precios y volúmenes de comercialización del gas, así como la 

ratificación por parte de la nueva administración del acuerdo energético sellado entre 

ambos países durante el gobierno del ex-presidente Carlos Mesa. Como resultado de 

dicho encuentro, quedó acordada, asimismo, la fecha para el inicio de las 

negociaciones formales en vistas de la renegociación de los valores de venta del gas, 

prevista para el 15 de mes de mayo. 

Otra de las aristas privilegiadas en el vínculo exterior de la Argentina por su 

importancia energética es Caracas, con quien Kirchner fomenta  la construcción de un 

fructífero dialogo que favorezca la realización del mega proyecto gasífero que augura 

unir en un futuro cercano a Latinoamérica mediante la integración física. En este 

sentido se destacan la designación de la diputada Alicia Castro como nueva 

embajadora en Venezuela, tomando en consideración la afinidad política que mantiene 

con la administración chavista; y el encuentro celebrado el 26 de abril  entre los 

mandatarios argentino, brasileño y venezolano en Brasilia a fin de  avanzar  en las 

discusiones del Gran Gasoducto del Sur.  

Con Brasil, además del tema energético prevalecieron las conversaciones entorno  a 

las dificultades que viene experimentando el proceso de integración del MERCOSUR, 

ante las reiteradas quejas de sus socios menores, Paraguay e Uruguay, al sentirse 

apartados de las decisiones relevantes del bloque así como sus amenazas de alejarse 

del mismo y acercarse a los Estados Unidos. 

En la dimensión estratégico-militar, la Argentina privilegió con Chile los avances hacia 

una seguridad cooperativa que viene favoreciendo desde comienzos de la década del 

noventa; se destaca la inauguración de fuerzas combinadas de paz con comando 

unificado para operar en misiones de las Naciones Unidas de conformidad con el 
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acuerdo bilateral celebrado en agosto de 2005 que previó concertar la creación de 

esta fuerza. Asimismo, sobresale la ratificación del carácter estratégico del vínculo, así 

como de su importancia a fin de proyectar una imagen de estabilidad en el plano 

internacional. 

El punto de fricción dentro de la agenda de cooperación e integración que busca 

promover el gobierno nacional en el Cono Sur, se evidencia en la permanencia del 

conflicto con Uruguay, por las protestas cruzadas originadas a partir del avance de las 

obras de construcción de dos plantas de celulosa sobre el margen del río Uruguay. 

Mientras Montevideo considera que los cortes de ruta aplicados en los pasos 

fronterizos son violatorios del Tratado de Asunción al no permitir la libre circulación de 

personas, servicios y bienes, Buenos Aires alega que los estudios ambientales 

realizados por la Corporación Financiera Internacional Técnica del  Banco Mundial  

son insuficientes, y ambas partes, con su posturas bien definidas y teniendo en cuenta 

los costos políticos de ceder ante las presiones del otro lado del río, no logran 

reconciliarse en el plano bilateral y por tanto emprendieron o manifestaron su voluntad 

de realizar acciones en organismos internacionales. 

En el ámbito extra continental, se distinguió la particular relación con Rusia, dificultada 

por el incidente diplomático ocurrido a raíz de la golpiza y arresto de un funcionario de 

la cancillería rusa, en violación de su inmunidad, y en el ámbito comercial agravada 

por la veda de las exportaciones de carnes aplicadas por el gobierno argentino, que 

afectó a este país, principal cliente de este producto. La otra cara de la relación se 

manifestó a través de la visita, caracterizada como positiva del Primer Ministro Ruso, 

Mijail Fradkov, a Buenos Aires en la gira que Moscú emprendió en América Latina a fin 

de sumar apoyos en su reclamo de ser reconocido como economía de mercado ante 

la Organización Mundial del Comercio (OMC).También se aprovechó el encuentro 

para revalidar la vigencia de numerosos acuerdos y la firma de un Convenio 

Interinstitucional entre la Comisión Nacional de actividades espaciales y la agencia 

espacial de la Federación Rusa. 

 
Conclusiones: 
La política exterior argentina durante el mes de abril centró su atención en el ámbito 

regional, explicitando el interés del gobierno de Kirchner hacia el fortalecimiento del 

vínculo con su contexto más próximo. La política energética se reveló en este sentido, 

una herramienta de peso para favorecer el relacionamiento y la integración regional, e 

incrementar paralelamente los márgenes de protagonismo de la Argentina en el Cono 
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Sur, revirtiendo la anterior tendencia, plasmada a partir de los noventa, a privilegiar los 

vínculos extra continentales que retrotrajeron la posición de Buenos Aires en el 

espacio regional.  

Respecto a la polémica con Uruguay, aun es impreciso el destino que tendrá la 

controversia y cuales se advierten las posibles implicancias para la región, auque 

desde ahora se pueden intuir los elevados costos políticos y económicos que supone 

el mantenimiento intransigente de posiciones incompatibles junto con la sordera frente 

a las reclamos de la contraparte que, al optar por no ceder en ningún punto de la 

negociación, afectan el diálogo bilateral, así como también, en última instancia, y como 

peor escenario, amenazan el ulterior desarrollo del MERCOSUR. 


